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Futuro incierto,presentedepresivo
Ocho años después de iniciada la

crisis, elPIBy la rentade loshoga­
res en la periferia europea aún no
han recobrado los niveles precri­

sis. Y por si no fuese suficiente, la recupe­
ración da señales de debilidad. Así lo confir­
man los pronósticos del FMI, que rezuman
pesimismosobre la eurozona.Unadebilidad
que también ha reconocido el ministro Luis
deGuindos.
Algunos analistas hablandeunanueva re­

cesión. Sería la tercera enmenos de una dé­
cada.Unaperspectivadeprimentequeinten­
sificaríaeldolordemuchas familias, aumen­
taría el malestar social y alimentaría el
populismo.
Lo extraño es que existen factores queha­

ríanposibleunasituacióndiferente: losbajos
preciosdelpetróleo sonpropiciospara la ac­
tividad, los bajos tipos de interés favorecen
nuevas inversiones, lamejoradelempleode­
bería impulsarelconsumodeloshogares, los
elevados beneficios de las grandes empresas
posibilitan nuevos proyectos y la modera­
ciónsalarial estimula lacompetitividad.
¿Porquéestosvientosdecolano impulsan

una recuperación sostenida de la eurozona?
Haydosexplicaciones.
La primera es la de las autoridades euro­

peas. Según su diagnóstico, lo
quedebilita la recuperación se­
ría la faltadereformasy ladébil
coyuntura económica interna­
cional. Pero fíjense en este he­
cho. Al Reino Unido y Suecia,
dos países europeos que tienen
en común no pertenecer al eu­
ro, les va mejor. Tanto que el
Parlamento finlandés ha pedi­
do al Gobierno que estudie la
oportunidad de salir del euro
paraseguir lasendadesusveci­
nos suecos. Frente a esta ver­
sión oficial existe otra explica­
ción conmejores fundamentos
en la teoría y los datos. Lo que
estaría deprimiendo la actual
coyuntura económica europea
sería la incertidumbre sobre la
capacidaddecrecimientoa lar­
goplazode laeurozona.
Esto es intrigante. En tiem­

pos normales es el presente lo
que determina el futuro. Pero
estos no son tiempos normales,
ahoraeslaincertidumbresobre
el futuro loqueprovocaunpre­
sentedeprimente.Este incierto

futurohacequelasfamiliasreduzcansucon­
sumo;quelasempresasconbeneficiosenvez
de invertir aprovechen para repartir divi­
dendos,devolvercapitalyaumentarlasretri­
bucionesde la altadirección, yque los inver­
sores, en vez de apostar por nuevos proyec­
tos, se refugien en las bolsas, lo que provoca
nuevas burbujas. El resultado es que la recu­
peraciónsedebilitaenormemente.
Esta es, a mi juicio, una explicación más

atinada. Pero plantea otra pregunta: ¿qué es
lo que debilita la capacidad de crecimiento
futurode laeurozona?
Lanarrativaoficialdicequeeselescasoes­

píritu reformista. Pero aquí también ha sur­
gido una explicación alternativa. Según esta
nuevavisión,sonlaspropiasreformasimpul­
sadas porBruselas lo que estaría debilitando
elcrecimientoalargoplazo.Estaexplicación

esdevastadorapara lanarrativaoficial.Pero,
por venirdequienviene, vale lapena tenerla
encuenta.
Lorelevanteesquenovienedeningúnpo­

pulista crítico con la UE y el euro, sino del
FMI,unorganismopocoproclivealahetero­
doxia.Ensuúltimoinformedeprimaveraso­
bre perspectivas económicas (World Econo­
micOutlook) incluyeuncapítulosobrelasre­
formas y su impacto en el crecimiento
potencialqueesunvarapaloa lapolíticaeco­
nómicaeuropea.
El FMI se plantea la cuestión de cuál es el

mejormomento para llevar a cabo las refor­
masque impulsenel crecimientoa largopla­
zo. ¿Cuando la economía está débil o fuerte?
La respuesta es que depende del tipo de re­
formas. Las orientadas a mejorar la compe­
tencia en los mercados de bienes y servicios
deben ser puestas en marcha cuando la
economía está débil porque sus efectosposi­
tivos son inmediatos. Al romper las conduc­
tas monopolísticas y los cárteles, esas refor­
mas hacen que bajen los precios, aumente la
renta disponible de los consumidores y
mejore la eficiencia económica. Pero, por el
contrario, las reformas que reducen los in­
gresos de los hogares y alteran sus planes de
ahorro si se aplican cuando la economía está

débil, empeoran las cosas. Este
tipo de reformas, como las de
laspensionesolaslaborales,de­
ben anunciarse, pero dejarse
para cuando la economía seha­
yarecuperado.
Sin embargo, las autoridades

europeas han impuesto las re­
formas quedebilitan la recupe­
ración y el crecimiento poten­
cial y han postergado las que lo
favorecen.Elresultadoesdolor
social, desordenpolíticoydaño
a la economía. Si pudiesen ser
acusadas de mala praxis, sería
de juzgado de guardia. No obs­
tante, a diferencia de los médi­
cos, los políticos tienen la suer­
te de no poder ser acusados de
negligenciaprofesional.
Pero no pierdo la esperanza

dequeel conocimiento ayudea
cambiar las cosas. Sabemos lo
que necesitamos: una mejor
combinación de estímulos que
aumenten la demanda y que
conjuren una nueva recesión
con reformas que potencien el
crecimientoa largoplazoydes­
pejen laneblinade incertidum­
bre sobreel futuro. Sóloasíme­
joraráelpresente.c

L legó por la puerta de al lado,
justo al tiempo que Artur
Mas ocupaba ese otro lado
cercanoalapresidencia,pero

ya fuera de ella. Y nadamás llegar se le
negó el pan y la sal, convertido en una
especiedemarionetadel líder indiscu­
tible de la casa grande convergente.
Inés Arrimadas resumió ese desdén
público jugando con los apellidos, lo
cual, dado el propio apellido, es una
osadía. “Más de lomismo”, le espetó a
Carles Puigdemont cuando aúnno era
MoltHonorable, pero estaba a punto.
Y así, con esa imagen de extensión

artúrica, que alimentaban adversarios
y… aliados, el exalcalde de Girona en­
tró en el Palaude laGeneralitat.
La letaníahabíaquedadofijada:Mas

gobernaría a través de su pupilo Puig­
demont.
Notengodudasdeque,másalláde la

maldad propia de la rumorología polí­
tica, esa ideanacedeungrandescono­
cimiento de los protagonistas. Para
quienes conocíamos ambas bestias,
era inimaginable en las dos direccio­
nes: inimaginable que Artur Mas no
respetara los límites de la presidencia,
cuando esa idea, la del respeto institu­
cional, está ensupropioADN;yera in­
imaginable que Puigdemont, que

siempre ha ejercido con autoridad su
cargodealcalde,hubierapermitidodi­
cha intromisión.Por supuesto, la com­
plicidadentreambosesprofunda,el li­
derazgo político ymoral deArturMas
es indiscutible, y ambos trabajan al
unísonoen la consolidacióndelproce­
so catalán. Pero Puigdemont es hoy
porhoyelpresidentede laGeneralitat,
y si ello era cierto en privado desde el
minuto uno, empieza a ser cierto para
lamayoría ciendías después.
Quizáseseeselmayor logrodePuig­

demont, haber conseguido una pronta
autoridad sin desautorizar a su prede­
cesor y, al tiempo, haber cuajado un
perfil propio. A partir de aquí, cierta­
mente todoescomplejo: la relación in­
terpares con Junqueras, la estabilidad
delGovern, los equilibrios con laCUP,
las arcas vacías, la presión del Estado,
las balas contra el proceso disparadas
desde todos los flancos, y el resto del
etcétera. Pero es de justicia afirmar
que Catalunya ha cambiado de presi­
dente sinperder fuerzaen lapresiden­
cia, y ese milagro era el que no imagi­
naban los infieles. Por supuesto, aún
quedamucho por demostrar, y en una
legislatura tandelicada comoesta, con
un proceso en marcha que contiene
tanta ilusióncomoincógnitas, elpresi­
dent Puigdemont deberá sacar todos
sus arrestos para gestionar la enorme
complejidad que se avecina. Pero a
cien días del cargo, algunos hitos se
han conseguido. El primero, coger la
medida a la presidencia; el segundo,
crear un espacio propio sólido y creí­
ble; el tercero, proyectar su autoridad
sin fisuras, y finalmente, ser reconoci­
docomoel interlocutor catalánpara el
resto del paisaje. Y a todo ello cabe
añadir el denso programa político que
acaba de presentar. No es poco bagaje
para alguien que pasó de ser alcalde a
presidente enun suspiro.c

Puigdemont,
Carles

Es de justicia afirmar que
Catalunya ha cambiado
de presidente sin perder
fuerza en la presidencia

¿Quédebemosa los refugiados?
Puede que no tengamos ninguna

obligación legal con los refugiados
agolpados en nuestras fronteras, o
incluso que algunos esgriman la

ley para poner trabas a su acogida. Pero te­
nemosunadeudamoralpendienteconellos
ycontodosa losqueFranciscohacalificado
como “descartados”. Personas que, com­
partiendolamismadignidad,nocomparten
las mismas condiciones de bienestar y su­
fren los efectos del desequilibrio social.
Quienesdisfrutamosdeunaposición social
desahogada tenemos la obligación de con­
tribuir a mejorar la sociedad; más, cuanta
máscapacidad tengamosdehacerlo.
Hay tres consideraciones indispensables

paraabordarelconflictoydiscernir lagran­

dezademiraso labajezamoralde lasdiver­
saspropuestas:
Primera, la respuesta a la crisis no puede

eludirse.Nolohemosbuscado,peroestáahí
y no podemos mirar a otro lado. Decía To­
más de Aquino que “quien está obligado a
hacer algo no puede descuidarlo si puede
cumplirlo”. Supone una irresponsabilidad
tantonegar laayudaa losnecesitados, sipo­
demos ofrecérsela, comodejar que otros se
ocupen del problema para no sufrir noso­
tros lasconsecuencias.
Segunda, la respuesta no puede ser inge­

nua. Proponer medidas irreales puede ser
tanpocoéticocomonegarelproblema.Tan
irresponsableesdefenderalgoquenopode­
mos cumplir comonoponer losmedios su­
ficientesonoserconscientede losefectos.
Tercera, la respuesta debe ser valiente.

DecíaAristótelesquecobardeeselque,por

miedoa los costes, permanece inmóvil ante
los conflictos. Temerario, el que subesti­
mando el peligro, toma decisiones sin im­
portarle las consecuencias. El valiente, en
cambio, conoce los riesgos y pone los me­
dios para superar con éxito la adversidad.
No es tiempode temerarios ni de cobardes.
Es tiempo de ayudar con valentía a los que
sufren,aunqueseacostosoparalosquevivi­
moscómodamente.
LadecisiónqueEuropatometendrácon­

secuencias en su conciencia colectiva. Eu­
ropa ha propuesto almundo valores que se
han tenido por universales, como la liber­
tad, la igualdad, la solidaridad o un innega­
ble cuidado por la persona. Estamos en un
momentoclaveparamantenerviva la iden­
tidad europea: si afirmamos que nuestros
valoressonuniversales,másvalequeempe­
cemosporaplicarlosuniversalmente.c
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